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DOMINGO, 27 DE SEPTIEMBRE DE 2020 

Llamados a ser hermanos 

 

Oración introductoria 

 

Padre bueno, vengo a tu presencia para escuchar tu voluntad. 

¿Qué quieres de mí? ¿Cuál es tu voluntad para mi vida? Dame, Padre 

mío, fuerzas para cumplir lo que me pides. Es muy fácil decir «sí, 

quiero lo que Tú quieres» pero la verdad es que cuando viene la 

prueba o me pides un poco más de sacrificio me olvido rápidamente 

de mis buenos deseos y comienzo a quejarme.  

 

Hoy vengo ante Ti para pedirte perdón por lo poco 

comprometido que soy y para pedirte tu fuerza pues ¿qué es el 

hombre sin Ti? Padre, en Ti confío. 

 

Petición 

 

Señor, ayúdame a ser siempre fiel a tu amor. 

 

Lectura de la profecía de Ezequiel (Ez 18, 25-28) 

 

Esto dice el Señor: «Insistís: “No es justo el proceder del Señor”. 

Escuchad, casa de Israel: ¿Es injusto mi proceder? ¿No es más bien 

vuestro proceder el que es injusto? Cuando el inocente se aparta de su 

inocencia, comete la maldad y muere, muere por la maldad que 

cometió. Y cuando el malvado se convierte de la maldad que hizo y 

practica el derecho y la justicia, él salva su propia vida. Si recapacita y 

se convierte de los delitos cometidos, ciertamente vivirá y no morirá». 
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Salmo (Sal 24, 4-5. 6-7. 8-9) 

 

Recuerda, Señor, tu ternura. 

 

Lectura de la carta del apóstol  

san Pablo a los Filipenses (Fil 2, 1-11) 

 

Hermanos: Si queréis darme el consuelo de Cristo y aliviarme con 

vuestro amor, si nos une el mismo Espíritu y tenéis entrañas 

compasivas, dadme esta gran alegría: manteneos unánimes y 

concordes con un mismo amor y un mismo sentir. No obréis por 

rivalidad ni por ostentación, considerando por la humildad a los 

demás superiores a vosotros. No os encerréis en vuestros intereses, 

sino buscad todos los intereses de los demás. Tened entre vosotros los 

sentimientos propios de Cristo Jesús. El cual, siendo de condición 

divina, no retuvo ávidamente el ser igual a Dios; al contrario, se 

despojó de sí mismo tomando la condición de esclavo, hecho 

semejante a los hombres. Y así, reconocido como hombre por su 

presencia, se humilló a sí mismo, hecho obediente hasta la muerte, y 

una muerte de cruz. Por eso Dios lo exaltó sobre todo y le concedió el 

Nombre-sobre-todo-nombre; de modo que al nombre de Jesús toda 

rodilla se doble en el cielo, en la tierra, en el abismo, y toda lengua 

proclame: Jesucristo es Señor, para gloria de Dios Padre. 

 

Lectura del santo Evangelio según san Mateo (Mt 21, 28-32) 

 

En aquel tiempo, dijo Jesús a los sumos sacerdotes y a los ancianos del 

pueblo: «¿Qué os parece? Un hombre tenía dos hijos. Se acercó al 

primero y le dijo: “Hijo, ve hoy a trabajar en la viña”. Él le contestó: 

“No quiero». Pero después se arrepintió y fue. Se acercó al segundo y 

le dijo lo mismo. Él le contestó: “Voy, señor”. Pero no fue. ¿Quién de 

los dos cumplió la voluntad de su padre?». Contestaron: «El primero». 
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Jesús les dijo: «En verdad os digo que los publicanos y las prostitutas 

van por delante de vosotros en el reino de Dios. Porque vino Juan a 

vosotros enseñándoos el camino de la justicia y no le creísteis; en 

cambio, los publicanos y prostitutas le creyeron. Y, aun después de ver 

esto, vosotros no os arrepentisteis ni le creísteis». 

 

Releemos el evangelio 

Isaac de Stella (¿-c. 1171) 

monje cisterciense 

Sermón de Cuaresma (SC 207. Sermons II, Sermons 18-39, Cerf, 1974 ), trad. 

sc©evangelizo.org 

 

Salir del pecado y entrar en el Reino de Dios 

 

Hermanos, es el momento para cada uno de nosotros, de salir del 

lugar de nuestro pecado. Salgamos de nuestra Babilonia para 

encontrarnos con Dios nuestro Salvador, como nos exhorta el profeta: 

“¡Prepárate a enfrentarte con tu Dios, Israel!” (Am 4,12). Salgamos del 

abismo de nuestro pecado y aceptemos partir hacia el Señor que ha 

asumido “una carne semejante a la del pecado” (Rom 8,3). Salgamos de 

la voluntad del pecado y vayamos a hacer penitencia por nuestros 

pecados. Entonces encontraremos a Cristo: él expió el pecado que no 

había en absoluto cometido. Él, que salva a los penitentes, nos 

acordará la salvación. Hace misericordia a los que se convierten (cf. Ecli 

12,3).  

 

Me dirán: ... “¿Quién entonces por él mismo puede salir del 

pecado? En realidad, el más grande pecado es el gusto del pecado, el 

deseo de pecar. ¡Sale de ese deseo, …odia el pecado y saldrás del 

pecado! Si odias el pecado, has encontrado a Cristo en dónde está. Al 

que odia el pecado…Cristo perdona la falta, en la espera de extirpar 

de raíz nuestros malos hábitos.  
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Ustedes dicen que mismo esto es mucho, que sin la gracia de Dios 

es imposible al hombre odiar su pecado y desear la justicia: “¡Den 

gracias al Señor por su misericordia y por sus maravillas a favor de los 

hombres!” (Sal 107 (106), 8) … ¡ Oh Señor de mano poderosa, Jesús 

todo-poderoso, ven a liberar mi razón cautiva del demonio de la 

ignorancia y arrancar mi voluntad enferma de la peste de la 

concupiscencia! Libera mis capacidades con el fin que yo pueda actuar 

con fuerza, como los deseos de todo corazón. 

 

Palabras del Santo Padre Francisco 

 

«Jesús se dirige a los jefes de los sacerdotes y a los ancianos del 

pueblo y eso quiere decir a los que tenían la autoridad, la autoridad 

jurídica, la autoridad moral, la autoridad religiosa. Pero no tenían 

memoria porque habían olvidado incluso los diez mandamientos de 

Moisés por esa construcción de la ley intelectualista, sofisticada, 

casuística, esta ley que se volvió como un becerro de oro - otro 

becerro de oro - en lugar de la ley de Moisés. En el caso del primero 

de los dos hijos enviados por el padre a trabajar a la viña: inicialmente 

dice que no, pero después se arrepintió y fue. Mientras que estos jefes 

no sabían qué era arrepentirse, porque se sentían perfectos. También 

hoy Jesús nos dice a todos nosotros y a los que son seducidos por el 

clericalismo: “los pecadores y las prostitutas os precederán en el reino 

de los cielos”.» (Cf Homilía de S.S. Francisco, 13 de diciembre de 2016). 

 

Meditación 

 

«No quiero» ¡Cuántas veces nos topamos con la pereza o la 

desgana en nuestra vida! Sin duda que más de una vez hemos dicho a 

familiares, amigos, compañeros de trabajo estas dos sencillas palabras. 

Sí, es muy triste y más de alguno podrá pensar muy mal de nosotros 

cuando actuamos así. No importa. Si nunca tuviésemos momentos de 

cansancio o enfado dejaríamos de ser personas de carne y hueso. Y no 
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importa, sobre todo, porque nuestro Padre Dios nos ama 

independientemente de lo que podamos hacer mal. 

 

Siempre hay errores. Al mismo tiempo está siempre la posibilidad 

de decir una palabra aún más sencilla y es: «perdón», «lo siento». He 

aquí la belleza. La posibilidad de, como diría Dickens en boca del 

señor Carton, «volver a la lucha, de comenzar de nuevo, de dejar el 

vicio y la sensualidad y llevar a un final victorioso el abandonado 

combate» (Historia de dos ciudades). 

 

Todos podemos caer, y todos dejaremos el fusil en algún 

momento. Pero nadie está hecho para quedarse tirado en el suelo, 

nadie está hecho para vivir en el pecado. Todos somos débiles y cada 

uno sabe bien el pie del cual cojea. De igual modo cada quien tiene sus 

fortalezas y las conoce muy bien. Si somos débiles es para que alguien 

nos ayude cuando nos faltan las fuerzas, y si somos fuertes es para 

ofrecer el brazo a otro. 

 

Pienso un sinfín de veces en la imagen del rompecabezas. Se 

puede querer un mundo en el que todos piensen igual que uno, que 

todos vayan en nuestra misma dirección. El rompecabezas, en cambio, 

tiene muchas fichas y cada una es única. ¿Qué es lo que pasa cuando se 

pierde una y es la que falta para terminar? Todos comienzan a 

inquietarse y a buscar por todas partes. Así es la vida, el Padre ama a 

todos por lo que son, con sus más y con sus menos. Ha pensado desde 

toda la eternidad en cada uno. Estamos llamados a ser hermanos, hijos 

del mismo Padre. 
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Oración final 

 

 

Señor Jesús, te damos gracia por tu Palabra que nos ha hecho ver 

mejor la voluntad del Padre. Haz que tu Espíritu ilumine nuestras 

acciones y nos comunique la fuerza para seguir lo que Tu Palabra nos 

ha hecho ver. Haz que nosotros como María, tu Madre, podamos no 

sólo escuchar, sino también poner en práctica la Palabra. Tú que vives 

y reinas con el Padre en la unidad del Espíritu Santo por todos los 

siglos de los siglos. Amén 

 

 

LUNES, 28 DE SEPTIEMBRE DE 2020 

El más pequeño, será el más grande 

 

Oración introductoria 

 

Señor, me meto hoy entre tus brazos. Así como lo haría un niño 

en los brazos de su padre, así quiero estar entre tus brazos, con una 

confianza plena en tu amor. Sin preguntarme muchas cosas, 

simplemente estar.  

 

Quiero disfrutar de estos minutos contigo. Tal vez no sienta nada, 

pero no es necesario sentir para saber que Tú estás aquí. A veces, 

Señor, me complico, pero me he dado cuenta que la fe es lo más 

sencillo porque sólo hay que dejarse amar por ese Padre, que es Dios. 

Por eso hoy vengo con la fe de un niño para dejarme amar por Ti. 

 

Petición 

 

Señor, ayúdame a llevar a la práctica todas las enseñanzas que me 

deja tu Palabra. 
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Lectura del libro de Job (Job 1, 6-22) 

 

Un día los hijos de Dios se presentaron ante el Señor; entre ellos 

apareció también Satán. El Señor preguntó a Satán: «¿De dónde 

vienes?». Satán respondió al Señor: «De dar vueltas por la tierra; de 

andar por ella». El Señor añadió: «¿Te has fijado en mi siervo Job? En 

la tierra no hay otro como él: es un hombre justo y honrado, que 

teme a Dios y vive apartado del mal». Satán contestó al Señor: «¿Y 

crees que Job teme a Dios de balde? ¿No has levantado tú mismo una 

valla en torno a él, su hogar y todo lo suyo? Has bendecido sus 

trabajos, y sus rebaños se extienden por el país. Extiende tu mano y 

daña sus bienes y ¡ya verás cómo te maldice en la cara!». El Señor 

respondió a Satán: «Haz lo que quieras con sus cosas, pero a él ni lo 

toques». Satán abandonó la presencia del Señor. Un día que sus hijos e 

hijas comían y bebían en casa del hermano mayor, llegó un mensajero 

a casa de Job con esta noticia: «Estaban los bueyes arando y las burras 

pastando a su lado, cuando cayeron sobre ellos unos sabeos, 

apuñalaron a los mozos y se llevaron el ganado. Solo yo pude escapar 

para contártelo». No había acabado este de hablar, cuando llegó otro 

con esta noticia: «Ha caído un rayo del cielo que ha quemado y 

consumido a las ovejas y a los pastores. Solo yo pude escapar para 

contártelo». No había acabado este de hablar, cuando llegó otro con 

esta noticia: «Una banda de caldeos, divididos en tres grupos, se ha 

echado sobre los camellos y se los ha llevado, después de apuñalar a 

los mozos. Solo yo pude escapar para contártelo». No había acabado 

este de hablar, cuando llegó otro con esta noticia: «Estaban tus hijos y 

tus hijas comiendo y bebiendo en casa del hermano mayor, cuando un 

huracán cruzó el desierto y embistió por los cuatro costados la casa, 

que se derrumbó sobre los jóvenes y los mató. Solo yo pude escapar 

para contártelo». Entonces Job se levantó, se rasgó el manto, se rapó la 

cabeza, se echó por tierra y dijo: «Desnudo salí de! vientre de mi 

madre y desnudo volveré a él. El Señor me lo dio, el Señor me lo 
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quitó; bendito sea el nombre del Señor». A pesar de todo esto, Job no 

pecó ni protestó contra Dios. 

 

Salmo (Sal 16, 1bcde. 2-3. 6-7) 

 

Inclina el oído y escucha mis palabras. 

 

Lectura del santo Evangelio según san Lucas (Lc 9, 46-50) 

 

En aquel tiempo, se suscitó entre los discípulos una discusión sobre 

quién sería el más importante. Entonces Jesús, conociendo los 

pensamientos de sus corazones, tomó de la mano a un niño, lo puso a 

su lado y les dijo: «El que acoge a este niño en mi nombre, me acoge a 

mí; y el que me acoge a mí, acoge al que me ha enviado. Pues el más 

pequeño de vosotros es el más importante». Entonces Juan tomó la 

palabra y dijo: «Maestro, hemos visto a uno que expulsaba demonios 

en tu nombre y se lo hemos prohibido, porque no anda con nosotros». 

Jesús le respondió: «No se lo impidáis: el que no está contra vosotros, 

está a favor vuestro». 

 

Releemos el evangelio 

Concilio Vaticano II 

Constitución sobre la Iglesia en el mundo actual&nbsp;&nbsp;«Gaudium et spes», 

§ 92 (trad. © Libreria Editrice Vaticana) 

 

«El que no está contra vosotros, está con vosotros» 

 

La Iglesia, en virtud de la misión que tiene de iluminar a todo el 

orbe con el mensaje evangélico y de reunir en un solo Espíritu a todos 

los hombres de cualquier nación, raza o cultura, se convierte en señal 

de la fraternidad que permite y consolida el diálogo sincero.  
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Lo cual requiere, en primer lugar, que se promueva en el seno de 

la Iglesia la mutua estima, respeto y concordia, reconociendo todas las 

legítimas diversidades, para abrir, con fecundidad siempre creciente, el 

diálogo entre todos los que integran el único Pueblo de Dios, tanto los 

pastores como los demás fieles. Los lazos de unión de los fieles son 

mucho más fuertes que los motivos de división entre ellos. Haya 

unidad en lo necesario, libertad en lo dudoso, caridad en todo.  

 

Nuestro espíritu abraza al mismo tiempo a los hermanos que 

todavía no viven unidos a nosotros en la plenitud de comunión y 

abraza también a sus comunidades. Con todos ellos nos sentimos 

unidos por la confesión del Padre y del Hijo y del Espíritu Santo y por 

el vínculo de la caridad, conscientes de que la unidad de los cristianos 

es objeto de esperanzas y de deseos hoy incluso por muchos que no 

creen en Cristo. Los avances que esta unidad realice en la verdad y en 

la caridad bajo la poderosa virtud y la paz para el universo mundo. 

Por ello, con unión de energías y en formas cada vez más adecuadas 

para lograr hoy con eficacia este importante propósito, procuremos 

que, ajustándonos cada vez más al Evangelio, cooperemos 

fraternalmente para servir a la familia humana, que está llamada en 

Cristo Jesús a ser la familia de los hijos de Dios.  

 

Nos dirigimos también por la misma razón a todos los que creen 

en Dios y conservan en el legado de sus tradiciones preciados 

elementos religiosos y humanos, deseando que el coloquio abierto nos 

mueva a todos a recibir fielmente los impulsos del Espíritu y a 

ejecutarlos con ánimo alacre.  

 

El deseo de este coloquio, que se siente movido hacia la verdad 

por impulso exclusivo de la caridad, salvando siempre la necesaria 

prudencia, no excluye a nadie por parte nuestra, ni siquiera a los que 

cultivan los bienes esclarecidos del espíritu humano, pero no 

reconocen todavía al Autor de todos ellos. Ni tampoco excluye a 
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aquellos que se oponen a la Iglesia y la persiguen de varias maneras. 

Dios Padre es el principio y el fin de todos. Por ello, todos estamos 

llamados a ser hermanos. En consecuencia, con esta común vocación 

humana y divina, podemos y debemos cooperar, sin violencias, sin 

engaños, en verdadera paz, a la edificación del mundo. 

 

Palabras del Santo Padre Francisco 

 

«La gran misión que el Señor nos confía, la llevamos a cabo en 

comunión, de modo colegial. ¡Está ya tan desgarrado y dividido el 

mundo! La fragmentación es ya de casa en todas partes. Por eso, la 

Iglesia, “túnica inconsútil del Señor”, no puede dejarse dividir, 

fragmentar o enfrentarse.» (Discurso de S.S. Francisco, 23 de septiembre de 

2015). 

 

Meditación 

 

«Quién era el más grande de ellos». Puede pasar que muchas 

veces se piense que el más importante es el que más hace, el que más 

responsabilidades tienen, el más generoso. Sin duda entre lo 

apóstateles había un poco de todo. Pero si el Señor hubiese querido 

personas eficaces no hubiesen sido esos doce los llamados. Y sin 

embargo los llama a ellos. Podemos pensar en un Pedro, un humilde 

pescador de lago de Galilea. O en un Mateo, un recaudador de 

impuestos. Y si nos detenemos en cada uno de ellos podemos ver sin 

mucho esfuerzo todos sus defectos. 

 

Entonces, ¿por qué el Señor llamó a estos doce? Pudo haber 

llamado a algún fariseo o algún miembro de la familia real, que 

seguramente serían más cualificados… Pero el Señor conocía el 

corazón de cada uno de sus apóstoles. Sí, tenían muchos defectos, 

pero se mostraban como eran. Decían lo que pensaban y aceptaban 

con sencillez las correcciones del maestro. Tenían una fe de niño. 
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El Señor nos invita a ser como sus apóstoles, a ser como niños. Y 

a veces puede pasar que nos dé vergüenza el ser de esta manera, el 

tener esta personalidad, pero no nos damos cuenta que tal y como 

somos el Señor nos quiere. Él nos ha creado y Él sabe por qué. Puedo 

ser muy primario y ser una persona que se enfada apenas le dicen algo, 

pero Pedro era igual y gracias a que él fue sencillo, el Señor pudo 

obrar milagros. En cambio otro puede decir que es muy frío, pero 

Tomás el mellizo era un poco frío y gracias a eso pudo tocar el 

costado y las llagas de las manos y los pies. 

 

Jesús, te ama tal cual eres. No tienes que aparentar otras cosas. Y 

el Señor, te ha dado una misión grandísima, sólo tienes que dejar que 

Él actúe en ti. Por eso los niños son los más importantes en el Reino de 

los cielos. Porque se dejan guiar por el Espíritu Santo; porque saben 

escucharlo en el interior de su corazón. 

 

Oración final 

 

 

Me postraré en dirección a tu santo Templo. 

Te doy gracias por tu amor y tu verdad, 

pues tu promesa supera a tu renombre. 

El día en que grité, me escuchaste, 

aumentaste mi vigor interior. (Sal 138,3-4) 
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MARTES, 29 DE SEPTIEMBRE DE 2020 

SANTOS ARCÁNGELES MIGUEL, GABRIEL Y RAFAEL 

«¿De qué me conoces?» 

 

Oración introductoria 

 

Señor, eres mi Creador, mi Redentor y mi Padre. Sé que tienes 

algo que decirme hoy, pero necesito tu gracia para estar atento y 

escucharte. Que todos mis pensamientos y mis sentimientos se dirigan 

hacia Ti para alabarte y darte gloria. Y que por mi testimonio los 

demás se acerquen a Ti. 

 

Petición 

 

Muéstrame, Señor el camino y las grandes razones que tengo para 

vivir y esperar 

 

Lectura de la profecía de Daniel (Dan 7, 9-10. 13-14) 

 

Miré y vi que colocaban unos tronos. Un anciano se sentó. Su vestido 

era blanco como nieve, su cabellera como lana limpísima; su trono, 

llamas de fuego; sus ruedas, llamaradas; un río impetuoso de fuego 

brotaba y corría ante él. Miles y miles lo servían, millones estaban a sus 

órdenes. Comenzó la sesión y se abrieron los libros. Seguí mirando. Y 

en mi visión nocturna vi venir una especie de hijo de hombre entre las 

nubes del cielo. Avanzó hacia el anciano y llegó hasta su presencia. A 

él se le dio poder, honor y reino. Y todos los pueblos, naciones y 

lenguas lo sirvieron. Su poder es un poder eterno, no cesará. Su reino 

no acabará. 
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Salmo (Sal 137, 1-2a. 2b-3. 4-5. 7c-8) 

 

Delante de los ángeles tañeré para ti, Señor. 

         

Lectura del santo Evangelio según san Juan (Jn 1, 47-51) 

 

En aquel tiempo, vio Jesús que se acercaba Natanael y dijo de él: «Ahí 

tenéis a un israelita de verdad, en quien no hay engaño». Natanael le 

contesta: «¿De qué me conoces?». Jesús le responde: «Antes de que 

Felipe te llamara, cuando estabas debajo de la higuera, te vi». Natanael 

respondió: «Rabí, tú eres el Hijo de Dios, tú eres el Rey de Israel». Jesús 

le contestó: «¿Por haberte dicho que te vi debajo de la higuera, crees? 

Has de ver cosas mayores». Y le añadió: «En verdad, en verdad os 

digo: veréis el cielo abierto y a los ángeles de Dios subir y bajar sobre 

el Hijo del hombre». 

 

Releemos el evangelio 

San Juan Pablo II (1920-2005) 

papa 

Audiencia general del 23/07/1986 

 

“Hubo un combate en el cielo: Miguel 

 y sus ángeles combatieron contra el dragón” (Ap 12,7) 

 

En la perfección de su naturaleza espiritual, los ángeles están 

llamados desde el principio, en virtud de su inteligencia, a conocer la 

verdad y a amar el bien que conocen en la verdad de modo mucho 

más pleno y perfecto que cuanto es posible al hombre. Este amor es el 

acto de una voluntad libre... que significa posibilidad de hacer una 

elección en favor o en contra del Bien que ellos conocen, esto es, Dios 

mismo. Hay que repetir aquí lo que ya hemos recordado a su debido 

tiempo a propósito del hombre: creando a los seres libres, Dios quiere 

que en el mundo se realice aquel amor verdadero que sólo es posible 
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sobre la base de la libertad. Él quiso, pues, que la creatura, constituida 

a imagen y semejanza de su Creador, pudiera, de la forma más plena 

posible, volverse semejante a Él: Dios, que "es amor" (1 Jn 4, 16). 

Creando a los espíritus puros, como seres libres, Dios, en su 

Providencia, no podía no prever también la posibilidad del pecado de 

los ángeles. Pero precisamente porque la Providencia es eterna 

sabiduría que ama, Dios supo sacar de la historia de este pecado... el 

definitivo bien de todo el cosmos creado.  

 

De hecho, como dice claramente la Revelación, el mundo de los 

espíritus puros se divide en buenos y malos... ¿Cómo comprender esta 

oposición?... Los Padres de la Iglesia y los teólogos no dudan en hablar 

de "ceguera", producida por la supervaloración de la perfección del 

propio ser, impulsada hasta el punto de velar la supremacía de Dios 

que exigía, en cambio, un acto de dócil y obediente sumisión. Todo 

esto parece expresado de modo conciso en las palabras "¡No te 

serviré!" (Jer 2, 20), que manifiestan el radical e irreversible rechazo de 

tomar parte en la edificación del reino de Dios en el mundo creado. 

"Satanás", el espíritu rebelde, quiere su propio reino, no el de Dios, y 

se yergue como el primer "adversario" del Creador, como opositor de 

la Providencia, como antagonista de la amorosa sabiduría de Dios. De 

la rebelión y del pecado de Satanás, como también del pecado del 

hombre, debemos concluir acogiendo la sabia experiencia de la 

Escritura, que afirma: "En el orgullo está la perdición" (Tob 4, 14) 

 

Palabras del Santo Padre Francisco 

 

«El Señor me espera, el Señor quiere que yo abra la puerta de mi 

corazón, porque Él está ahí y me espera para entrar. Sin condiciones. 

Claro que alguno podrá decir: “Pero, padre, a mí me gustaría, pero 

¡tengo muchas cosas feas dentro!”. “¡Es mejor!” Porque te espera, así 

como eres, no como te dicen que se debe hacer. Se debe ser como eres 

tú. Te ama así, para abrazarte, besarte, perdonarte. Ve sin tardanza al 
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Señor y dile: “Tú sabes, Señor, que yo te amo”.» (Cf Homilía de S.S. 

Francisco, 8 de enero de 2016, en santa Marta). 

 

Meditación 

 

Todos tenemos una parte de nuestra vida que podríamos decir es 

secreta. Es decir, en nuestro corazón tenemos situaciones, sufrimientos 

y gozos que muchas personas no conocen y que, incluso, sólo nosotros 

conocemos. Es por ello que tienen mucho peso y repercusión en 

nuestra vida para bien y para mal. 

 

Pero realmente creemos que eso permanece oculto a los ojos de 

Dios. Me refiero, sobre todo, a aquellos pecados o heridas que 

guardamos en nuestro corazón y que permanecen sin sanar porque 

creemos que nadie nos podría entender. Pero no es así. Dios, desde 

que nos creó, sabía del barro que estaríamos hechos y las caídas y las 

heridas que sufriríamos en nuestro camino por esta vida. Pero aun así 

nos ama. Y no sólo nos comprende y acepta con todo lo que somos, 

sino que también nos quiere sanar. 

 

Sólo necesita que le abramos el corazón y aunque Él ya lo sabe lo 

que necesitamos o anhelamos, quiere escucharlo de nuestros labios. 

Quiere que confiemos en Él como el niño que se lanza del árbol a los 

brazos de su padre sabiendo que éste no permitirá que caiga al suelo y 

se lastime. 

 

María, Madre nuestra, ayúdanos a comprender que sólo en Dios 

puede descansar nuestra alma. Que sólo con su amor podremos sanar; 

sólo con su amor podremos ser felices. 
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Oración final 

 

Te doy gracias, Yahvé, de todo corazón, 

por haber escuchado las palabras de mi boca. 

En presencia de los ángeles tañeré en tu honor, 

me postraré en dirección a tu santo Templo. (Sal 138,1-2) 

 

 

MIÉRCOLES,  30 DE SEPTIEMBRE DE 2020 

SAN JERÓNIMO, PRESBÍTEROS Y DOCTOR DE LA IGLESIA 

Una decisión sin vuelta atrás 

 

Oración introductoria 

 

Este momento podría dedicarlo a mi persona, a descansar, a 

escuchar música, a ver la televisión o a cualquier cosa que me apartase 

un poco del trabajo del día. Sin embargo, opto por dedicarlo a Ti. Por 

otro lado, en realidad yo no soy el protagonista, la invitación ya 

estaba enviada. Yo vengo a responderla simplemente. Tú me has 

llamado y acepto venir. Pues Tú, Señor, eres descanso para mí. 

 

Petición 

 

Jesús, dirige mi corazón para que pueda escuchar y seguir las 

palabras de Jesús, mi Rey y Señor.  

 

Lectura del libro de Job (Job 9, 1-12. 14-16) 

 

Respondió Job a sus amigos: «¡Se muy bien que es as!: que el mortal 

no es justo ante Dios. Si quiere pleitear con él, de mil razones no le 

rebatirá ni una. Él es sabio y poderoso, ¿quién le resiste y queda ileso? 

Desplaza montañas sin que se note, cuando las vuelca con su cólera. 
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Estremece la tierra en sus cimientos, hace retemblar sus pilares; manda 

al sol que no brille y guarda bajo sello las estrellas. Él solo despliega los 

cielos y camina sobre el dorso del Mar. Creó la Osa y Orión, las 

Pléyades y las Cámaras del Sur. Hace prodigios insondables, maravillas 

innumerables. Sí cruza junto a mí, no lo veo; me roza, al pasar, y no lo 

siento; si en algo hace presa, ¿quién se lo impedirá?, ¿quién le 

reclamará: “Qué estás haciendo”? Cuanto menos podre yo replicarle o 

escoger argumentos contra él. Aunque tuviera yo razón, no 

respondería, tendría que suplicar a mi adversario; aunque lo citara y 

me respondiera, no creo que me hiciera caso». 

 

Salmo (Sal 87, 10bc-11. 12-13. 14-15) 

 

Llegue hasta ti mi súplica, Señor. 

 

Lectura del santo Evangelio según san Lucas (Lc 9, 57-62) 

 

En aquel tiempo, mientras Jesús y sus discípulos iban de camino, le dijo 

uno: «Te seguiré adondequiera que vayas». Jesús le respondió: «Las 

zorras tienen madrigueras, y los pájaros del cielo nidos, pero el Hijo 

del hombre no tiene donde reclinar la cabeza». A otro le dijo: 

«Sígueme». El respondió: «Señor, déjame primero ir a enterrar a mi 

padre». Le contestó: «Deja que los muertos entierren a sus muertos; tú 

vete a anunciar el reino de Dios». Otro le dijo: «Te seguiré, Señor. Pero 

déjame primero despedirme de los de mi casa». Jesús le contestó: 

«Nadie que pone la mano en el arado y mira hacia atrás vale para el 

reino de Dios». 
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Releemos el evangelio 
Santa Gertrudis de Helfta (1256-1301) 

monja benedictina 

Ejercicios espirituales IV (SC 127. Œuvres spirituelles, Cerf, 1967), trad. 

sc©evangelizo.org 

 

“Te seguiré adonde vayas” (Mt 8,19) 

 

Tú, alegría desbordante de mi espíritu, tú, alabanza de mi 

corazón y mi boca, mi Jesús: te seguiré adonde vayas. Cuando hayas 

reivindicado para ti mi corazón y lo hayas poseído como propio, 

jamás en el mundo me serás quitado. (…)  

 

“Así son los que buscan al Señor, los que buscan tu rostro Dios de 

Jacob” (Sal 23,6). (…) Dulce Jesús, hazme inscribir y contar entre la 

raza de los que te conocen, Dios de Israel. En la raza de quienes buscan 

tu rostro, Dios de Jacob. En la raza de los que te aman, Dios de los 

ejércitos. Por gracia, haz que, teniendo manos inocentes y corazón 

puro, reciba bendición y misericordia de ti, oh Dios de mi salvación. 

(…) 

 

Cordero de Dios, en la vía dónde camino, toma mi mano 

derecha, para que no desfallezca. Cordero de Dios, lo que comencé en 

tu Nombre, haz que fielmente lo cumpla gracias a tu ayuda. Cordero 

de Dios, que mis pecados no sean un obstáculo, sino que tu 

misericordia me haga progresar en todas estas demandas. ¡Oh Cristo 

escúchame! Y a la hora de mi muerte, alégrame en tu salvación. 

 

Palabras del Santo Padre Francisco 

 

«No debemos mirar hacia atrás: es un camino para ir hacia 

adelante, hacia el horizonte, con esperanza, con valentía, abiertos a la 

gracia. Un día voy hacia adelante, otro día voy hacia atrás, hacia 
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adelante y hacia atrás. Esto no ayuda, nos hace permanecer quietos en 

el mismo sitio. Todos los días necesitamos convertirnos. 

 

Padre, para convertirme tengo que hacer penitencias, darme 

golpes. No, se necesitan pequeñas conversiones. Si eres capaz de lograr 

no hablar mal de otro, estás en el buen camino para llegar a ser santo. 

Estamos llamados a hacer cosas sencillas: ¿Tengo ganas de criticar al 

vecino, al compañero de trabajo?, será útil morder un poco la lengua, 

tal vez se hinchará pero su espíritu será más santo, en este camino.» 

(Homilía de S.S. Francisco, 24 de mayo de 2016, en Santa Marta). 

 

Meditación 

 

«A donde quiera que vayas te seguiré» … ¿Qué pasaría en tu 

corazón, Señor, al escuchar estas palabras?, te detuviste en el camino. 

Los apóstoles contigo. ¿Qué sucedería en tu interior al mirar a aquella 

persona, a aquel hombre o a aquella mujer? Por cierto, que Tú, Señor, 

le miraste a los ojos. Y entonces le dijiste a uno que «las zorras tienen 

madrigueras y los pájaros, nidos; mientras que el Hijo del hombre no 

tiene en dónde reclinar la cabeza». Y le indicaste al otro que dejase que 

«los muertos entierren a sus muertos». 

 

Tantas veces quiero seguirte, Señor, sin intentar siquiera intuir las 

exigencias del Evangelio. Un hombre dijo una vez que tenía miedo de 

pedir la cruz para su vida. Se conocía y conocía su fragilidad. Muchos 

santos pedían dolor para sus vidas, con tal de vivir algo por Cristo. 

Pero apenas hemos probado un poco de la cruz, cambia toda la visión. 

Seguirte es exigente. 

 

¿Cuál sería la mirada de aquellos que te interpelaron en el 

camino, después de escuchar tu respuesta? No eras duro, Señor, sino 

sensato. El amor conlleva donación, renuncia. El anuncio del Reino no 
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necesita tanto de instrumentos, sino de las libertades de los hombres y 

mujeres. 

 

Para ganar una libertad, se necesita otra. Para que uno te 

conozca, se necesita otro que quiera darte a conocer. Somos humanos 

y los unos nos damos testimonio a los otros. Nunca sin tu gracia, 

Señor, pero al mismo tiempo Tú quisiste que nunca sin nosotros. 

 

Es necesario un seguimiento pleno. Es necesaria la entrega plena 

de la libertad. El cristianismo verdadero implica a todo el hombre. 

Implica una decisión sin vuelta atrás, pues «el que empuña el arado y 

mira hacia atrás, no sirve para el Reino de Dios». 

 

Feliz la entrega de aquél que lo haga con todo su ser. 

 

Oración final 

 

Tú me escrutas, Yahvé, y me conoces; 

sabes cuándo me siento y me levanto, 

mi pensamiento percibes desde lejos; 

de camino o acostado, tú lo adviertes, 

familiares te son todas mis sendas. (Sal 139,1-2) 
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 JUEVES, 01 DE OCTUBRE DE 2020 

SANTA TERESA DEL NIÑO JESÚS, VIRGEN Y DOCTORA DE LA IGLESIA 

Las características del discípulo 

 

Oración introductoria 

 

Señor, dame la gracia de responder a tu llamada de amor y que 

pueda ayudar a otros a escucharla y responder con generosidad. 

 

Petición 

 

Jesús, ayúdame a buscarte en la lectura atenta y fervorosa de la 

Sagrada Escritura. Que los Evangelios sean el libro vivo donde aprenda 

yo a conocerte, amarte y seguirte. 

 

Lectura del libro de Job (Job.19, 21-27) 

 

Dijo Job: «¡Piedad, piedad de mí, amigos míos, que me ha herido la 

mano de Dios!¿Por qué me perseguís como Dios y no os hartáis de 

escarnecerme?¡Ojalá se escribieran mis palabras!¡Ojalá se grabaran en 

cobre, con cincel de hierro y con plomo se escribieran para siempre en 

la roca! Yo sé que mi redentor vive y que al final se alzará sobre el 

polvo: después que me arranquen la piel, ya sin carne, veré a Dios. Yo 

mismo lo veré, y no otro; mis propios ojos lo verán. ¡Tal ansia me 

consume por dentro!». 

 

Salmo (Sal 26, 7-8ab. 8c-9abcd)  

 

Espero gozar de la dicha del Señor en el país de la vida. 
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Lectura del santo Evangelio según san Lucas (Lc. 10, 1-12) 

 

En aquel tiempo, designó el Señor otros setenta y dos y los mandó por 

delante, de dos en dos, a todos los pueblos y lugares adonde pensaba 

ir él. Y les decía: «La mies es abundante y los obreros pocos; rogad, 

pues, al dueño de la mies que envié obreros a su mies. ¡Poneos en 

camino! Mirad que os envío como corderos en medio de lobos. No 

llevéis bolsa, ni alforja, ni sandalias; y no saludéis a nadie por el 

camino. Cuando entréis en una casa, decid primero: “Paz a esta casa”. 

Y si allí hay gente de paz, descansará sobre ellos vuestra paz; si no, 

volverá a vosotros. Quedaos en la misma casa, comiendo y bebiendo 

de lo que tengan, porque el obrero merece su salario. No andéis 

cambiando de casa en casa. Si entráis en una ciudad y os reciben, 

comed lo que os pongan, curad a los enfermos que haya en ella, y 

decidles: “El reino de Dios ha llegado a vosotros”. Pero si entráis en 

una ciudad y no os reciban, saliendo a sus plazas, decid: “Hasta el 

polvo de vuestra ciudad, que se nos ha pegado a los pies, nos lo 

sacudimos sobre vosotros. De todos modos, sabed que el reino de 

Dios ha llegado”. Os digo que aquel día será más llevadero para 

Sodoma que para esa ciudad». 

 

Releemos el evangelio 

Beato Columba Marmion (1858-1923) 

abad 

La obra de la oración, medio de unión a Dios (Le Christ Idéal du Moine, DDB, 

1936), trad. sc©evangelizo.org 

 

“Rueguen al dueño de los sembrados  

que envíe trabajadores para la cosecha” (Lc 10,2) 

 

Cristo deja a su Esposa cumplir, en los tiempos venideros, una 

parte de la oración que él ha recitado en el momento de ofrecer su 

sacrificio. Aunque su oración sea de una eficacia infinita, Nuestro Señor 
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quiere que unamos la nuestra. Un día, nuestro divino Salvador, 

considerando con su divina mirada la multitud de almas a rescatar, 

dijo a sus apóstoles que enviaría predicar el Evangelio: “Rueguen al 

dueño de los sembrados que envíe trabajadores para la cosecha” (Lc 

10,2). Los apóstoles podrían haber contestado: Señor, ¿por qué nos 

dice de rezar? ¿Su oración no alcanza? No, ella no alcanza. “Recen” 

ustedes también. Cristo quiere necesitar nuestras oraciones como las de 

los apóstoles. (…).  

 

En los momentos que nos recogemos, pensemos que desde lo 

profundo del tabernáculo Cristo nos dice: “Préstenme sus labios y sus 

corazones para que pueda prolongar mi oración acá abajo, mientras 

en lo Alto ofrezco mis méritos al Padre. La oración primero, los 

obreros vendrán luego. Su obra será fecunda en la medida que mi 

Padre, atento a la oración de ustedes, que es la mía, hará descender 

sobre la tierra el rocío celeste de su gracia”. (…)  

 

La Iglesia, recordando el sacrificio que ha rescatado al mundo 

entero, se siente fuerte de la fuerza del Salvador. Con su mirada de 

madre recorre las diversas almas que necesitan la ayuda de lo Alto y 

ofrece especiales súplicas por cada una de ellas. Imitemos el ejemplo 

de nuestra madre y presentémonos frente a Dios con confianza, ya que 

es en ese momento que somos “la voz de toda la Iglesia”. 

 

Palabras del Santo Padre Francisco 

 

«Cuando envía a los setenta y dos discípulos, Jesús les da 

instrucciones precisas que expresan las características de la misión. La 

primera -ya lo hemos visto-: rezad; la segunda: id; y luego: no llevéis 

bolsa o alforja …; decid: “Paz a esta casa” … permaneced en esa casa 

… No vayáis de casa en casa; curad a los enfermos y decidles: “El 

Reino de Dios está cerca de vosotros”; y, si no os reciben, salid a las 

plazas y despedíos.  



25 
 

Estos imperativos muestran que la misión se basa en la oración; 

que es itinerante: no está quieta, es itinerante; que requiere desapego y 

pobreza; que trae paz y sanación, signos de la cercanía del Reino de 

Dios; que no es proselitismo sino anuncio y testimonio; y que también 

requiere la franqueza y la libertad para irse, evidenciando la 

responsabilidad de haber rechazado el mensaje de salvación, pero sin 

condenas ni maldiciones. Si se vive en estos términos, la misión de la 

Iglesia se caracterizará por la alegría.» (Ángelus de S.S. Francisco, 7 de julio 

de 2019). 

 

Meditación 

 

La misión de la que Dios nos hace partícipes es una tarea común, 

primeramente, compartida con Cristo y después con los hermanos, 

porque nos une la llamada que el Señor nos ha hecho para 

comunicarlo a los demás, no como una idea, sino como una persona 

viva con la cual nos podemos encontrar. Pero nadie puede hacerlo si 

antes no ha hecho la experiencia personal de Él. 

 

Evangelizamos en grupo porque Dios se hace presente ahí donde 

hay dos o tres reunidos en su nombre y, también, porque el testimonio 

de la comunidad es algo muy valorado y añorado por las personas. 

Este ejemplo de comunión mueve a la gente y es una prueba para las 

personas, ya que el motivo de la unión con Cristo es la llamada 

común. 

 

Parte del mensaje que comunicamos es que ya está cerca el Reino 

de Dios, que es la recompensa a los justos y el castigo a los pecadores. 

Pero Él nunca deja a los pecadores sin oportunidad de que se 

arrepientan, siempre se muestra benigno, pero somos nosotros los que 

no lo aceptamos. Como predicadores de la palabra de Cristo debemos 

encarnar lo más posible su misericordia y su justicia. Cristo nos pide 
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nuestras manos para hacerlo presente y esto lo logramos en la medida 

en que lo imitemos. 

 

Otra parte importante del mensaje de Cristo es la paz que viene 

de Él y nadie más la puede dar: esa paz que mucha gente anhela y 

que, como testigos de Cristo. debemos ayudarles a encontrar. 

 

Oración final 

 

«Busca su rostro». 

Sí, Yahvé, tu rostro busco: 

no meocultes tu rostro. 

No rechaces con ira a tu siervo, 

No me abandones, no me dejes, 

Dios de mi salvación. (Sal 27,8-9) 

 

 

 

VIERNES, 02 DE OCTUBRE DE 2020 

SANTOS ÁNGELES CUSTODIOS 

El gozo de hacerse como los niños 

 

Oración introductoria 

 

Señor, gracias por un día más que me das para seguir 

conociéndote. Gracias por la familia que me has dado, la historia que 

has ido tejiendo en mi vida. Gracias por tu presencia amorosa que guía 

mi caminar. Te pido me ayudes a siempre estar a tu lado y jamás 

separarme de Ti. Te necesito, mi Señor. Ahora quiero encontrarme 

contigo y escucharte, hablarte, simplemente amarte. 
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Petición 

 

Señor, no permitas nunca que me separe de ti. 

 

Lectura del libro de Job (Job 38, 1. 12-21; 40, 3-5) 

 

El Señor habló a Job desde la tormenta: «¿Has mandado en tu vida a 

la mañana o señalado su puesto a la aurora, para que agarre la tierra 

por los bordes y sacuda de ella a los malvados; para marcarla como 

arcilla bajo el sello y teñirla lo mismo que un vestido; para negar la luz 

a los malvados y quebrar el brazo sublevado? ¿Has entrado por las 

fuentes del Mar o paseado por la hondura del Océano? ¿Te han 

enseñado las puertas de la Muerte o has visto los portales de las 

Sombras? ¿Has examinado la anchura de la tierra? Cuéntamelo, si lo 

sabes todo. ¿Por dónde se va a la casa de la luz?, ¿dónde viven las 

tinieblas? ¿Podrías conducirlas a su tierra o enseñarles el camino de su 

casa? Lo sabrás, pues ya habías nacido y has cumplido tantísimos años». 

Job respondió al Señor: «Me siento pequeño, ¿qué replicaré? Me 

taparé la boca con la mano. Hablé una vez, no insistiré; dos veces, 

nada añadiré». 

 

Salmo (Sal 138, 1b-3. 7-8. 9-10. 13-14ab) 

 

Guíame, Señor, por el camino eterno. 

 

Lectura del santo Evangelio según san Mateo (Mt. 18, 1-5. 10) 

 

En aquel momento, se acercaron los discípulos a Jesús y le 

preguntaron: «¿Quién es el mayor en el reino de los cielos?». Él llamó a 

un niño, lo puso en medio y dijo: «En verdad os digo que, si no os 

convertís y os hacéis como niños, no entraréis en el reino de los cielos. 

Por tanto, el que se haga pequeño como este niño, ese es el más 
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grande en el reino de los cielos. El que acoge a un niño como este en 

mi nombre me acoge en mí. Cuidado con despreciar a uno estos 

pequeños, porque os digo que sus ángeles están viendo siempre en los 

cielos el rostro de mi Padre celestial». 

 

Releemos el evangelio 
Catecismo de la Iglesia Católica 

§ 333-336 

 

Los santos ángeles de la guarda:  

la unidad del universo visible e invisible 

 

De la Encarnación a la Ascensión, la vida del Verbo Encarnado 

está rodeada de la adoración y del servicio de los ángeles… Su cántico 

de alabanza en el nacimiento de Cristo no ha cesado de resonar en la 

alabanza de la Iglesia: “Gloria a Dios…” (Lc 2,14). Protegen la infancia 

de Jesús, le sirven en el desierto, le reconfortan en la agonía, cuando 

habría podido ser salvado por ellos… Son también los ángeles quienes 

“evangelizan” anunciando la Buena Nueva de la Encarnación, y de la 

Resurrección de Cristo. Con ocasión de la segunda venida de Cristo, 

anunciada por los ángeles, éstos estarán presentes al servicio de juicio 

del Señor.      

 

De aquí que toda la vida de la Iglesia se beneficie de la ayuda 

misteriosa y poderosa de los ángeles. En su liturgia, la Iglesia se une a 

los ángeles para adorar al Dios tres veces santo (Is 6,6); invoca su 

asistencia (tanto en el Canon romano como en la liturgia de los 

difuntos o también en el “Himno querubínico” de la liturgia bizantina) 

y celebra más particularmente la memoria de ciertos ángeles (san 

Miguel, san Gabriel, san Rafael, los ángeles custodios).      

 

Desde la infancia a la muerte, la vida humana está rodeada de su 

custodia y de su intercesión. “Cada fiel tiene a su lado un ángel como 
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protector y pastor para conducirlo a la vida” (S. Basilio). Desde esta 

tierra, la vida cristiana participa, por la fe, en la sociedad 

bienaventurada de los ángeles y de los hombres, unidos en Dios.  

 

Palabras del Santo Padre Francisco 

 

«Es bueno que compartamos horizontes de esperanza amplios y 

abiertos, viviendo el entusiasmo humilde de abrir las puertas y salir de 

nosotros mismos. Pero hay una condición fundamental para recibir el 

consuelo de Dios, y que hoy nos recuerda su Palabra: hacerse 

pequeños como niños, ser “como un niño en brazos de su madre”. 

Para acoger el amor de Dios es necesaria esta pequeñez del corazón: 

en efecto, sólo los pequeños pueden estar en brazos de su madre. […] 

Pidamos hoy, todos juntos, la gracia de un corazón sencillo, que cree y 

vive en la fuerza bondadosa del amor, pidamos vivir con la serena y 

total confianza en la misericordia de Dios.» (Homilía de S.S. Francisco, 1 de 

octubre de 2016). 

 

Meditación 

 

Son muchas las características de los niños que hacen que te 

agrade su forma de ser. En otro pasaje del Evangelio escucho cómo te 

agrada estar en compañía de los niños y cómo ellos iban a ti de 

manera tan espontánea. ¿Qué es lo que me quieres decir cuando me 

invitas a hacerme pequeño como un niño? Mencionar algunas 

características de los niños puede iluminar este pasaje y ayudarme en 

este rato de oración. 

 

Los niños son sencillos. Tienen la humildad necesaria para saber 

perdonar y pedir perdón sin tanta complicación. No temen decir lo 

que sienten, piensan o imaginan. Dentro de esta sencillez va implícita 

la pureza: esa límpida mirada que ve todo como importante, valioso, 

como un tesoro por descubrir. Se dejan enseñar, (no siempre con 
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facilidad, pero generalmente están abiertos), y por lo mismo escuchan 

las correcciones. Los niños no andan preocupados por la imagen que 

los demás tienen de ellos, sólo les importa lo que están haciendo en el 

momento, sin importar las manchas de sus manos o cara, el estado de 

su ropa o su desordenado cabello. Simplemente son ellos, son niños. 

 

Los niños confían ciegamente en sus padres. Saben que ellos 

nunca les van a dejar caer de sus brazos mientras les sujetan o levantan 

por el aire. Duermen en sus regazos con dicha y se hallan seguros en su 

compañía. Ante el temor, y no se diga ante las necesidades o el 

peligro, se escucha con fuerza: «¡Mamá! ¡Papi!». No dudan, no cavilan, 

no juzgan, simplemente confían, obedecen, pero esto porque se saben, 

se sienten, se descubren amados y aman. 

 

Los niños son inquietos y alegres. Todo es aventura, movimiento, 

investigación, contacto. La quietud no es para ellos. Su sonrisa es 

contagiosa, tanto, que los adultos buscamos hacerlos reír para reír 

nosotros con ellos. Los niños buscan, escarban, desordenan, tiran, 

desarman y arman de nuevo. 

 

Son muchas las lecciones que un niño da a un seguidor tuyo, 

Señor. Un discípulo que es sencillo, humilde, que no tiene respeto 

humano, que es auténtico. Un hijo que confía plenamente en su padre 

y no teme acudir a Él porque se sabe amado y ama. Un pequeño 

inquieto que trabaja por tu Reino, que busca, que no está viendo 

cómo van las cosas, sino que las toca, las transforma, las mejora. Un 

ser alegre que sabe contagiar su alegría a otros, el gozo de saberse 

importante para Ti, mi Dios y Señor. 
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Oración final 

 

Porque tú Señor has formado mis riñones, 

me has tejido en el vientre de mi madre; 

te doy gracias por tantas maravillas: 

prodigio soy, prodigios tus obras. (Sal 139,13-14) 

 

 

 

SÁBADO, 03 DE OCTUBRE DE 2020 

El mayor regalo que podemos recibir 

 

Oración introductoria 

 

Señor, dame la alegría para ser tu discípulo y abre mi corazón 

para poder recibirte en este momento de oración. 

 

Petición 

 

Señor, dame un corazón sencillo que comprenda que lo más 

importante en la vida es alcanzar la santidad.  

 

Lectura del libro de Job (Job 42, 1-3. 5-6. 12-17) 

 

Job respondió al Señor: «Reconozco que lo puedes todo, que ningún 

proyecto te resulta imposible. Dijiste: “¿Quién es ese que enturbia mis 

designios sin saber siquiera de qué habla?”. Es cierto, hablé de cosas 

que ignoraba, de maravillas que superan mi comprensión. Te conocía 

solo de oídas, pero ahora te han visto mis ojos; por eso, me retracto y 

me arrepiento, echado en el polvo y la ceniza». El Señor bendijo a Job 

al final de su vida más aún que al principio. Llegó a poseer catorce mil 

ovejas, seis mil camellos, mil yuntas de bueyes y mil borricas. Tuvo 
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siete hijos y tres hijas: la primera se llamaba Paloma; la segunda, 

Acacia; y la tercera, Azabache. No había en todo el país mujeres más 

bellas que las hijas de Job. Su padre las hizo herederas, igual que a sus 

hermanos. Job vivió otros ciento cuarenta años, y conoció a sus hijos, 

a sus nietos y a sus biznietos. Murió anciano tras una larga vida. 

 

Salmo (Sal 118, 66. 71. 75. 91. 125. 130) 

 

Haz brillar, Señor, tu rostro sobre tu siervo. 

 

Lectura del santo Evangelio según san Lucas (Lc 10, 17-24) 

 

En aquel tiempo, los setenta y dos volvieron con alegría diciendo: 

«Señor, hasta los demonios se nos someten en tu nombre». Jesús les 

dijo: «Estaba viendo a Satanás caer del cielo como un rayo. Mirad: os 

he dado el poder de pisotear serpientes y escorpiones y todo poder 

del enemigo, y nada os hará daño alguno. Sin embargo, no estéis 

alegres porque se os someten los espíritus; estad alegres porque 

vuestros nombres están inscritos en el cielo». En aquella hora, se llenó 

de alegría en el Espíritu Santo y dijo: «Te doy gracias, Padre, Señor del 

cielo y de la tierra, porque has escondido estas cosas a los sabios y 

entendidos, y las has revelado a los pequeños. Sí, Padre, porque así te 

ha parecido bien. Todo me ha sido entregado por mi Padre, y nadie 

conoce quién es el Hijo sino el Padre; ni quién es el Padre sino el Hijo 

y aquel a quien el Hijo se lo quiera revelar». Y, volviéndose a sus 

discípulos, les dijo aparte: «Bienaventurados los ojos que ven lo que 

vosotros veis! Porque os digo que muchos profetas y reyes quisieron 

ver lo que vosotros veis, y no lo vieron; y oír lo que vosotros oís, y no 

lo oyeron». 
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Releemos el evangelio 
San John Henry Newman (1801-1890) 

teólogo, fundador del Oratorio en Inglaterra 

Meditaciones y Devociones : Part III, 2, 2 « Our Lord refuses sympathy » 

 

«Muchos profetas y reyes desearon ver lo que veis vosotros» 

 

El compartir profundamente los sentimientos se puede ser llamar 

una ley eterna, porque ello viene significado, o más bien se cumple y 

de manera primordial, en el amor mutuo e indecible de la Trinidad. 

Dios, infinitamente uno, siempre ha sido tres. Desde siempre, se goza 

en su Hijo y en su Espíritu, y ellos en él... Cuando el Hijo tomó carne, 

vivió durante treinta años con María y José, formando así una imagen 

de la Trinidad en la tierra...  

 

Pero convenía que aquél que debía ser el verdadero Sumo 

Sacerdote y ejercer su ministerio para toda la raza humana estuviera 

libre de los lazos de unos sentimientos. Así, en otro tiempo, se dijo que 

Melquisedec no tenía ni padre ni madre (Heb 7,3) ... Dejar a su madre, 

tal como Jesús lo da a entender en Caná (Jn 2,4), es pues el primer 

paso solemne para llevar a término la salvación del mundo... Jesús 

renunció no sólo a María y a José, sino también a sus amigos secretos. 

Cuando llegó su tiempo, él debió de renunciar a ellos.  

 

Pero podemos muy bien suponer que Jesús estaba en comunión 

con los santos patriarcas que habían preparado y profetizado su 

venida. En una ocasión solemne se le vio conversar con Moisés y Elías 

sobre su Pasión. ¡Qué campo inmenso de pensamiento se nos abre 

sobre la persona de Jesús de quien sabemos tan poca cosa! Cuando 

pasaba noches enteras en oración... ¿quién mejor que ellos podían 

sostener al Señor y darle fuerzas sino la «admirable fórmula» de los 

profetas de quienes él era modelo y cumplimiento? Así podía 

conversar con Abrahán «que había visto su día» (Jn 8, 56), y con 
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Moisés..., o con David y Jeremías, que lo habían prefigurado de 

manera eminente, o con aquellos que más habían hablado de él, como 

Isaías y Daniel. Allí encontraba él un fondo de gran simpatía. Cuando 

subió a Jerusalén para padecer, todos los santos sacerdotes de la 

antigua alianza debieron ir a su encuentro, precisamente ellos que 

habían ofrecido sacrificios prefigurando el suyo. 

 

Palabras del Santo Padre Francisco 

 

«“Vuestros nombres están escritos en el cielo”. Con esta 

expresión, él se refiere a la alegría interior, la alegría indestructible que 

proviene de la conciencia de ser llamados por Dios a seguir a su Hijo. 

Es decir, la alegría de ser sus discípulos. Hoy, por ejemplo, cada uno de 

nosotros, aquí en la Plaza, puede pensar en el nombre que recibió el 

día del Bautismo: ese nombre está “escrito en los cielos”, en el corazón 

de Dios Padre. Y es la alegría de este don lo que hace de cada 

discípulo un misionero, uno que camina en compañía del Señor Jesús, 

que aprende de él a entregarse sin reservas a los demás, libre de sí 

mismo y de sus propias posesiones. Invoquemos juntos la protección 

materna de María Santísima, para que sostenga en todo lugar la misión 

de los discípulos de Cristo; la misión de anunciar a todos que Dios nos 

ama, quiere salvarnos y nos llama a ser parte de su Reino.» (Ángelus de 

S.S. Francisco, 7 de julio de 2019). 

 

Meditación 

 

El Evangelio que llevamos hoy a nuestra oración nos presenta 

desde el inicio la actitud más propia del discípulo que ha sido enviado 

por Jesús y ha recibido la bendición de Él, la alegría. En el momento 

donde salimos de nosotros mismos y tenemos una experiencia 

personal con Jesús, queremos llevarlo a los demás. No nos podemos 

quedar de brazos cruzados y Dios bendice esta iniciativa apostólica con 

sus proezas.  
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No obstante, el éxito humano y la misma felicidad que se 

produce por esto no deben ser los principales motores por los cuales 

entregamos nuestro tiempo y nuestras fuerzas a vivir una vida cristiana 

auténtica. El principal motor de esto es que recibimos la gracia, y Dios 

mismo ha escrito nuestros nombres en su corazón. Este es el mayor 

regalo que podemos recibir. ¡Cuánta bondad de Dios permitirnos ser 

sus manos y sus pies y su corazón en esta tierra! 

 

Esto Dios lo ha querido revelar a la gente de corazón sencillo. La 

verdadera experiencia de Dios no se puede hacer a base de libros, 

miles de retiros o cosas por el estilo. Es abrir el corazón a la gracia con 

humildad, sintiéndonos necesitados de quien puede absolutamente 

todo. Él infunde en nuestras mentes y corazón su Santo Espíritu para 

transformarnos desde dentro y, así, poder ser semilla para la 

transformación de quienes nos rodean. 

 

¿Cuántos han deseado tener realmente a Dios? ¿Cuántos desean 

tener una experiencia real, cercana y fuerte del Señor? Muchos lo han 

querido, pero el Señor nos lo concede cuando somos humildes, con 

corazón abierto, y transmitimos esa alegría propia de quien sabe que 

su esperanza está en Cristo vivo. 

 

Oración final 

 

Tú, Señor, eres bueno e indulgente, 

rico en amor con los que te invocan; 

Yahvé, presta oído a mi plegaria, 

atiende a la voz de mi súplica. (Sal 86,5-6) 


